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l̂ a invención no es de ahora, pero 
la inanera de hacerla útil a io$ huma
nos, si tienen inteiéü de novedad. 

pos herníDsftSL. y j | iveaea m <)jeres, 
la señbVa J. J.'MiggiDS y la señorita 
Mirian Síñíth, se han asociado para 
corregir, por sugesíióii los vicios y las 
iQaias inclinaciones de sus semejan 
les. Su clínica la han establecido en 
1¿ b^sa parroquial de una iglesia pro-
oslante. Martes y viernes en la ma-
Saná, todas las personas qué se ven 
Buigidas de dolendas nerviusas de 
fait I de voluntad para resistir ciertas 
acotaciones, acuden á la casa de la pa-
ttoquia y ahí son atendidas amable 
•UcMe, con fraternidad verdadera-
'ftthte cristiana. 

Gomólo'^ periódicos a n d a n a ciiza 
que haya de verdad ó mentira 

en éstas eotpresas benéficas, uno de 
'o* periódicos de Nueva York delegó 
ci>;.upfi de 9a»cronistas fl eDcaigd de 
•veriguar la potencia electiva de fas 
•directoras de la clínica para el trata-
iQiento hipnótico y la manera en que 
^quctlla es conducida. 

Dos esclavos de la cocaína, dos víc-
\iiQa8 del alcoholismo, tres epilépticos 
y una veintena de neurasténicos, fué 
Ift extraña reunión conque tropezó el 
i'epresfenlante con faldas de la pensa , 
•I penetrar en el recinto. 

La belleza de las dos damas que 
ban acometido la obra, cambió de 
pronto ía escena, iluminándola con 
siis encantes. 

«Ayudamos dijo con su voz dulce 
la señora Higgina—á todos los que se 
|ncuenlran enfermos y esl«n imposi-
MÍHtado para pagar á un médico. No 
briscamos retribución. Servimos al 
P(íblico por servirlo Nuestra obra es 
<le amor Servir á la humanidad y ali
viar los sufrimientos de los que moral 
^ Hientaimente se encuentran escla-
^9a(lo§, es inás noble ocupación.» 

La cro,nist9 pretextó estar padeci«B-
d^Áe MigTOn excitación n^viosa , 

La señorita Smith la tomó de la 
^ h o , IB condujo á la cámara de tra-
^OienlDs y con ei índece en los labios 
W imputo silencio. 

BA aalón estaba oscuro y frío. Corti-
iiiUas azules apagaban la luz solar en 
^1^ ^ i t^ les . En camas de campaña, 
0i^Q9ad»s á lo largo de los muros, des-
<MiQ«aban algunos enfermos. 

LidM&oTa Higgios penetró ea «e-
mi4«,y cjMniiuó á aquellos, pasáadO" 
^ la* djefU» poitia frente. 

La cruaista sudaba. 
iLe ifldic«4:on 411^ cama. La señorita 

^miÜ» iSC;apod^<^ de ñn^• mano: «Gia-
•"te ahora los ojos y veremos si ppde-
Mos ¡dÁsfuiniúr ^u teoción Qervios?i.> 

i(A|](P(iiM la volualad s6 oponía á los 
l%«lA$,c|8l tr^taii^iento, la quriosa ii^-
^^*tiWdora filié sintiendo un adorn\e^ 
ciwiMito iiuwitado que le para izaba 
t««la 9CCÍÓD-

Quiflp cQdseryar un ojo abierto. 
«Cierre los ojos y descanse, ordenó 

1» PtiBitb. tJno no, ios dos. ¿Tiene us-
'ed miedo? No hay nada que temer. 
Csted es la dueña de su cuerpo. Vo le 
•naMfliípji loa» «ebiB^ad dietiipvrfez-
ca. n e t l ^ qtíé usted está én, el pleno 
'l.ominio de sus nervios Usted des
a t a r á * lléiía de confianza. Le di^o 
Siae Úeájpeflnrá eritefiiniente fuerte y 
que el valor que la há «bátídóhacW 
''"íflverá . 

~'Lo« dos ctjos se oerraron. 
"Cüiintfd la croni'sta despertó, la se-

1*Wa Higglbs pajeaba la sala recono 
ciendo á sus enfermos, y rüpitíendo á 

. 1^* i«t4Kdos rabratés sus saludables 

«Usted volverá otra vez dijo á 'a 
cronis ta . -Después de lodo, esta es 
simpIeiDienle cuestión de demostrar 
como se llega á 3er amo del organis
mo. Muchos vienen aquí en busca de 
nuevas sensaciones ó por satisfacer su 
curiosidad. Eligen el peor sitio. Por
que nosotras les enseñamos el poder 
latente de que disponen para domi
nar los vicios y las debilidades de la 

Un sabio no hablaría coo mayor in-
teligeiiicia que ese apóstol feajeníao 
de la moralidad y de la fort» eza del 
espíritu y de,l cuerpo. 

Es bello el ejemplo que esa> dos 
damas proporcionan, ¿Cunan? Es lo 
prob<ible Si inspiran la fé que ellas 
misinas experimentan en sus méto
dos, de seg^iro que curan. 

Todo les favorece para hacerlo: la 
plenitud de fuerza, de juventud y de 
belleza; el misterio dd que rodean (t 
los creyentes que á ellas acuden; la 
abnegación de los servicios; la misma 
santidad del lugar que para sqs expe
rimentos han elegido. 

No hace mucho que una revista es
pecialista aconsejaba á las madres de 
niños cou malas inclinaciones, un 
método semejante para cambiarles IB 
disposición del temperamento. «Cuan 
do el niño duerma-decía—acercaos 
á él. Poned vuestra diestra sobre su 
frente. Habladle dulcemente. Dulce 
pero persistemente. Aconsejad e lo 
que es bueno. Decide lo que esperáis 
de él, El niño despertará sin darse 
cuenta de lo que le ha pasado duran
te el sueño. Pero vuestras palabras 
estarán impresas en su alma Será 
bueno, porque vosotros lo queréis-
Seiá bueno, po que ya no puede ser 
ma¡u>. Mentira ó verdad es consola
dora esa esparanza. 

¡Ensayad los que amaisi ¡Ob ma
dres, oh esposas, oh hijos de perver
tidos ó extraviado?, que empañáis las 
pupilas con el llanto que purifica 
vuestras almas, pero no aclara el rum
bo de vuestros destinos de desespera
dos! 

LUIS R. GUZMAN 

La Cruz Roja 
Mañana noche miércoles, se inau

gurará la lita que á beneJScio de la 
ambulancia sanitaria de la Cruz Roja, 
ha establecido dicha institución en el 
real de la feria. 

Hemos tenido ocasión de ver los 
premios y son de verdadero va'or, ha
biendo anunciado el envío de regalos 
signiñcadas personalidades de esta lo
calidad. 

Si el púb ico, como es de esperar, 
contribuye á los esfuerzos de la Cruz 
Roja, ésta habrá realizado sus fines 
humanitarias y pronto tendremos en 
Cartagena una ambulancia sanitaria 
cpmo en. otras importantes poblacio
nes. 

PARA LOS AUTORES 

nías á granel, procurando indagar yj 
satisfater el gusttf del piiliflicb'pagá^ 
no. T<)do inútil. A las pocas rtoches 
de estrenadas las obras lángúidecíaí» 
en el carVéi y había que retiVárlaá p6t 
fflitá de espectadores, .nisHtuyéhdír 
tascori otras que rori ían Igáal süér-
te. 

Y io inaudito, lo que verdadera-
mculie ponfa fuera de sí á empresas 
^lifíft-fes e r i que las prodilC9ÍÓne8 
máíí vistosíis é iritertsante, las más 
aplaudidas én la noche tít-l festrctro 
calan antes que las mediocres ó fran
ca mjífUe matas. ¡ I 

¡ftabiií Rto^ivé para creer ett Stf in-
fiucucia ^de algún espíritu maléfico! 
t^a super;^ti(3ión ¡ovad}ó los ^n i^os . 
Se hicieron solemnes conjuros, y no 
sé si hasta rogati,vas. Los aiu^pres lle
garon al extremo de suplicar al Todo
poderoso que les silbasen las come
dias y ayudaban á la acción divin^ 
levando á IQS teatros los más acredi

tados reueiUadores. Cada aplauso pro
cedente del espectador de buena fé 
ponía la carne de gallina á los intere
sados. 

Decididamente los que viven en 
Francia del teatro tenían algún peca
do mi?y gordo que purgar, y, como en 
lígiplo, caía sobre e los alguna plaga, 
pero con la agiavante de que esta vez 
se dfysconocfa el agente destructor. 

Por fin se le encontró: tira de aquí, 
busca por allá, indaga por acalla, ví
nose en conocimiento de que el mi
crobio leairicida era la película cine
matográfica; la dichosa película que 
cazaba al vuelo la obra más difícil, la 
más llamativa y la reproducía inme
diatamente en un cine, con acompa
ñamiento de orquesta inclusive (tra
tándose de Vandevilles, óperas ú ope
retas, claro es) por la vigésima parte 
del precio. 

El público, que no siempre es tan 
tonto como algunos creen, aguardaba 
paciente á que los éxitos llegasen al 
económico eúie y en vez de gastar 
cuatro ó cinco francos en una butaca, 
empleaba igual número de perras chi
cas y veía lo mismo. 

Al darse cuenta de i« pesada h^o-
iQfl los autores se apresuraron á de
nunciar á los fabricantes de películas, 
acusándolos de defraudadores, estafa 
dores, y que se yo cuantas cosas más, 
pero como la ley no preveía el caso ni 
había sentado jurisprudencia, hete 
aquí á los jueces perplejos y sin saber 

como reso.ver un negdtio que, aún 
reconocido comO feonstihilivb de de
lito, no lo eia dentro del CxSdígbi 

Máá; éomo 'Kábía qué rtsolver, él 
Tribiirtal ha fallado, déctdifndo: 

Que la película cintfnialogt-áflcfi es 
una veriíadera erfifcióh y constituye, 
pdt Ib tanto, cuando nófestá tiútoriia-
da, ati fraude. 

Y qué la proyétcióti en público de 
Ifl^díbála no áütoriiíád^ debe cótrsi-
dera^tí como representación ilícita. 

Inútil será añadir qué empresas y 
autores se han oogiclo á J^ stnlencia 
«otno ei «n&ufrago lá la iiabltií ¡salvadoita 
y están exigiendoáiloaiabricaotes tle 
fiitíeulus cinematogréfiolis oad» in
demnización que enciendei él p/̂ io« 

M B R Y N O . 
• 'iAádMl^yiMaBlÉ#áli^ÉnaÉÍ«áÉtMiÉiBiáMMéK ' 

BaiS» DE M*3fll9 
r * ^ . 

{De mieslro Ht^vicio particular) 
IMPRjESIONES 

La real ocdeiNiohre la circulación 
de moneda itegítimta de plata, no «c 
ha ¡revocado; pe«o,parí» el cpso es co
mo si se hubiera-i?e-vocado, pues la 
«Gacetia'» de hoy publica una iwal or
den aclaratoria,.diciendttqua aquellp 
no empezará á regir hasta que se d«-
ler:minen las diferenaias que existen 
entre Jos duros kgítimos y l08,eligíli-
mos y como, según la opinión má.s 
extendida, estas diferencias se deter
minarán tajde ó noBca, de abi qoe 
muchos consideren 1» disposición ofi
cial de hoy como una revocación re
tunda y CateRÓrion 4<» t» doojv». Al 
mismo tiempo se ha dicho que el se
ñor Maura había llevado á la Granja 
la dfmtitión ^ 1 Sr. fíustrHo, cvî B q^e 
nos permitimos dudar, porqué úñ mi
nistro que estuviera dispuesto á dimi
tir no se habría rectificado á si mismo 
como lo ha hecboe lde Hacienda 

Por lo demás, el mercado acoge sin 
frío ni calor lo de la dimisión y única 
mente el corro de francos es el que se 
aprovecha de la supuesta interinidad 
para subir el cambio contra viento 
marea. 

Los demás valores sostienen con es
casas diferencias los precios de ayar, 
según puede verse en el correspon
diente estado de cotización, y el nego
cio que todo ellos realizan es de po
ca entidad Los francos publican los 
cambio de 113 por lOO, 113,95, 70, 85 y 
80, y las libras los d« 28,36, 32, y 27. 

. Jone4, Al, FaabQar«[-II»a 
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Bilbao.—EmprSstilo, 88 por 100 en 
partida y 88(30 en pequíños; Obliga
ciones, fe rn Vasco A»tm'ían&,,2,'' sea-ie, 
103; íd= Papeleras, 97. , 

Críunfo 4^ im iftikfio 
La prensa de Snd América da cüfen-

ta de una regata sosteni(jla á través 
del Pacífico |>br dos Irágatás cbileht^s: 
la «Josemilé», al niatido dei Capitán 
Citíén, de nácioitalíi^ád áíemapia, y la 
«Belfast», al mando del ^apttárt Ale-
Rj-e, español, natural d'é íá íio'ráfitf. 

Saiiefoti ambo^' biiliúés tro Vá||í¡íi-
nüso en Enero dirigiéndose á Hp»'-
castlé M*. S. W. (Australia), á donde 
llegaron con Oiíá^diferencia itn Veinte 
(iías.coíiiíSpotfaipiidtt la virfoiiá á la ^ 
.Belfasl». ' ' 

Este que es un buqué; de 3.0(X) to
neladas, verificó la difícil derrota atra
vesando la mayqr^ de los archipiélii-
gos áé Oceanía. dan4o vista á̂  su paso 
á ías islas Paamotú, I nene ó ;<̂ e j o s 
$alvajes,Tonga ó eje lof Amigo* y 
Lord Havve, habíendp hecho u» pro
medio de marcha de ocho mjll*)} J 
dos décimas para,todas las horas del ' 
viaje, que duró éuárenta y dos días. 

Él reconi «statíafij^dé basta áftora 
eo {40 dfat,de modo que la tBéifast» 
ganó 8 días. 

La marcha Máxima fue de 14 mi
llas por hora. 

Ecns del myndn 
bec (Canadá)'áprelidlr las gestas oel 
tercer centenario de la fundaciót? d^ la 
ciudad, ha embarcado eu Porstmotith 
A bordo del «Incíomptable» jfían cruce
ro de turbinas. 

El príncipe vestía unííorme de Con
tralmirante de la Marina inglesa. 

Acompañábanle sir Bigge, sir Ho-
prood, que lleva*,á las fiestas la repre
sentación ¡del Colonial Office, y lord 
Dadley, el nuevo gobernador de Aus
tralia, que representará -X ésta en el 
centenario. 

Me4ia bora después, el «todffnrta-
ble» se hacía á la mar, saWdaüb por fos 
cañones de los buqaes de guerra «Nel-
son», «Victor,y»y íMi^Otaure». 

.pste úUinío irá escolimado a} «In-
dp,mptable» durAllte toda |a a^'ííive-

* • 

• « 

En París se ha resuelto estos días 
un proceso curiosísimo: el incoado 
contra los fabricantes de películas ci
nematográficas, á petición de multi
tud de autores dramáticos. 

Desde que se inventó la cinllta re
productora de imágenes en movi
miento, los buenos de los autores 
franceses venían locos. Sin saber, á1 
priticipio, á qué atribuirlo, notaban 
que sus obras les propoicionában ca
da vez menos derechos de propiedad 
intelectual. 

No daban á la imaginación punto 
de reposo; coúceMnn, escribían y es
trenaban comedias, vaudíVilles y dni-
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darahoot. Redwood BB fijó en las c»r«« del cochero 
y ddl licKiCo üonforme ae ilw acercando el oo^he. 
El cochero era un hermobo fjemplaír de la clajie, 
grtt«í*o y colorado, Goiab» coo cierta dignidad BR-
craiDoatal. Posible ea qbe haya gente en el WRPdo 
qae d«de sa propia vooacióa y detlioo, peí o 
aqael botubre no tenia dada de qae los auyoB 
eran gniarel cocli9d<i bu a/eñora, . 

Kl l*i0»jo iba seagado á «a lai'o, con I0I Vraffoa 
crostidoa y con cara de un hombre que e^tá con
vencido de au ira poitaooia. 

Luego, a» distinguió á U aeñoría, con som
brero y abrigo, 8"nciUa y desdeños» (uirafido á 
ttaTé«de so« leotea. Pos sefioritaa ibftn Qpp ella, 
U» ooale» curioseaban sacando la ĉ ibetia por la 
yentacilla y alargando <)1 ooello. 

El vicario, que pasaba por el lado <H)a«>*to, so 
qnlté apresuradsmente el sombreroi, d«90ubriet)do 
BU freiito qno recordaba U de David; piero fu jsa-
Indü pa«6 tan inadvertido cpmo otrfiB mochas ve
ces. RedWood permatieei/) un baeu fato eii el am-
bral después de b îiber pasa4o el carras j««, tunien 
do las manoa «razadas á la (.apblda. Su .vistf le-
oortJa laa Terd«s COUQAS que tenía til ífaotej luego 
paseaba por el límpido â cul del ojalo, y at#b^b« 
por detenerse en ,U qkur^la ¡cproc^ada |^^ vidrioa 
rotos: degpnés, s« fij*ba en el sombrío y freBí?o,̂ n-
terior de l«),oa»a, *oode a%tr» mweb,*ti da.oolflr y 
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* ' < . MI 
ae cruEÓ de bracos y adopto la iUlan tnn esperan
do la.íUg»**' 4»l,apbio;<^ ai.» mpl^4^0Ío» de
bajo d«l braap. AWÓ A»!» 4 Í,W« jePI» ^ JH?*» 
.majwvjlUftdo algpijiin pftlíbi^e,^ bi»? ift" '^WÍ'**'*' 
mo salado con la cabeza. , 

—pie» me piefomí y<}i>qq«) W , ̂ í|fiW!í|r'* * 
uBted aqui.^ 4»)o HWjOflií' ; ¡1 ,u >. 

-,qpHlial# con ell^, IWáOi: - í)i|>í î U» f ' '» '"• 
|di£»rqncia.., , _,. ,, .,.,,.,, .•,,,,,,,., „ 

— ¿Dónde e^tá.^k^He»;? r . j ., 
- No » « ha (Wcrito ni lo h? 'Mf" •̂ .̂V'*' "i"* 

estoy fi^uí.; , , f, ^ ,r: ¿i . y-,., , ,; 
-T¿Sab^,flí¡toiÍlQqtt^H#iíiO,dft-4?, i 
—No hatiióndonos escrito, mal pued<!¡ j^jii^arlo, 

: pí<xpó»íto de ft^p^fw #• ^fidp«^<í,„|ie ,|<^ |gie|fa 

. -de l R^i^r^., , • , • • : , . • , . !i . /..,..j .1, .V! ,..<, , :,.. mtij 

,, -riHaí^e a«,be ^o^q^e ,Hs l^4^^ i , .,i,";, , 
,r-?uM-yO;'"W«'»íttq»« éJ,,|9.Sí«K.^<í|¡>»|f^í 
—Pero no lo dice, ..,¡^,^ 
.-^^li ipar.id9 fi# RiffflPrfl ,4» Jo?, J W « ^ « 

^uiffíUffse f |( wppíoi y # 4 W * J ? % , A W , T * 
1^ 14» (poflS«iOi>«iO,fPJ99,pií«d»n̂  pura ,?^o ĵf l̂̂  .far 

,.rt;¿DóJ>,de e)it4 ese nj#o? - pri^gptft ,J8^5T^od 
«bocado jarro, ',,;,.,,,^, ., .,, ^,,; V ' I . s j 

- 1 4 S}tib«eif tfi^^i î e «y)t^ l^,rejjf(,(^^. 
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